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Resumen
Esta investigación busca comprender cómo viven el fenómeno del impostor las y los estudiantes de noveno semestre de Psicología de la Universidad Autónoma de Aguascalientes, e identificar las emociones que rodean esta experiencia. Partiendo de los conceptos de Clance —sentimientos de fraude, insuficiencia y dudas persistentes—, se empleó el análisis de metáforas visuales mediante la técnica de dibujo. Los hallazgos muestran que los jóvenes viven el fenómeno como una entidad externa que los detiene y retrasa: un peso, una carga o una voz que cuestiona sus logros. Se concluye que las metáforas visuales son útiles para explorar esta vivencia desde la subjetividad de quienes la experimentan.
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Abstract
This study seeks to understand how ninth-semester Psychology students at the Autonomous University of Aguascalientes experience the impostor phenomenon, and to identify the emotions surrounding it. Drawing on Clance's concepts —feelings of fraud, inadequacy and persistent self-doubt—, it used visual-metaphor analysis through the drawing technique. The findings show that these young people experience the phenomenon as an external entity that stops and delays them: a weight, a burden or a voice that questions their achievements. The study concludes that visual metaphors are a useful tool for exploring this experience from the subjectivity of those who live it.
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La presente investigación surgió del interés por explorar experiencias subjetivas que, aunque suelen vivirse de manera silenciosa durante la trayectoria universitaria, pueden influir significativamente en la percepción de las propias capacidades, la construcción de la identidad académica y la forma de afrontar las exigencias de la formación profesional.
Entre estas experiencias, el fenómeno del impostor (FI) ha recibido creciente atención en la literatura psicológica. Se caracteriza por la dificultad persistente para reconocer el mérito propio, sentimientos de insuficiencia, atribución externa del éxito y temor a ser percibido como incompetente, aun ante evidencias objetivas de un desempeño favorable (Clance e Imes, 1978; Sakulku y Alexander, 2011). Aunque ha sido documentado empíricamente en diversas disciplinas, su impacto puede intensificarse durante periodos críticos de transición, como el egreso universitario y las primeras experiencias de práctica autónoma, cuando la cercanía con el ejercicio profesional incrementa las dudas sobre las propias capacidades (Cornejo-Araya et al., 2022; Lane, 2015).
La transición profesional constituye un periodo de especial vulnerabilidad psicológica. En las etapas finales de la formación, el estudiante comienza a enfrentar exigencias distintas de las estrictamente académicas y debe asumir mayor autonomía, tomar decisiones y responsabilizarse de otras personas (Henning et al., 1998; Chodoff et al., 2023; Cornejo-Araya et al., 2022). Desde la teoría de la transición, este proceso implica adoptar nuevos roles, modificar rutinas y reorganizar la percepción de sí mismo frente a las demandas del contexto (Deps y Bernardo de Cara, 2019).
En Psicología, esta transición adquiere características particulares, pues el futuro profesional debe prepararse para intervenir en procesos humanos sensibles mediante el juicio ético, la toma de decisiones y la responsabilidad interpersonal. Así, el paso de estudiante a profesionista no representa únicamente un cambio académico, sino un proceso de construcción identitaria en el que se abandona gradualmente una posición centrada en el aprendizaje para asumir un papel activo y responsable.
En este proceso puede surgir una tensión entre la preparación objetiva alcanzada y la percepción subjetiva de las propias competencias. Algunos profesionales en formación minimizan las capacidades adquiridas e infravaloran su propio saber. Cuando interpretan la inseguridad esperable ante las nuevas exigencias como evidencia de falta de idoneidad, la responsabilidad asociada al cuidado y bienestar de otras personas puede favorecer sentimientos de impostura (Ferrero, 2012). Si estas dudas se vuelven persistentes, pueden dificultar la toma de decisiones, debilitar la confianza para intervenir de manera autónoma, afectar el bienestar psicológico y obstaculizar la consolidación de una identidad profesional saludable.
Pese al creciente interés en el FI, gran parte de la investigación se ha concentrado en estudiantes de medicina, residentes y estudiantes de posgrado, mediante estudios cuantitativos dirigidos a estimar su prevalencia, identificar variables predictoras o establecer asociaciones con rasgos individuales (Chodoff et al., 2023; Bano y O'Shea, 2023). En contraste, existe menos evidencia sobre estudiantes de Psicología próximos al egreso y sobre los significados, emociones y experiencias que configuran subjetivamente este fenómeno. Estas dimensiones difícilmente pueden comprenderse en profundidad mediante aproximaciones centradas exclusivamente en escalas psicométricas.
Por ello, esta investigación busca comprender cómo experimentan el fenómeno del impostor estudiantes de noveno semestre de Psicología de la Universidad Autónoma de Aguascalientes. Se parte de que la proximidad del egreso constituye una etapa especialmente significativa por la cercanía con el ejercicio profesional, la asunción de nuevas responsabilidades y la transición identitaria entre los roles de estudiante y profesionista. Desde un enfoque cualitativo fenomenológico, se analizarán las emociones, percepciones y significados mediante los cuales los participantes construyen y narran esta experiencia.
Para acceder a contenidos que suelen permanecer implícitos o que resultan difíciles de expresar en una entrevista convencional, se recurrirá a recursos proyectivos como las metáforas visuales, el dibujo y la narrativa escrita. Estas herramientas facilitan la externalización de emociones y procesos internos, así como el acceso a significados simbólicos asociados con experiencias complejas (Lakoff y Johnson, 2003; Kearney y Hyle, 2004).
Finalmente, los hallazgos podrían orientar el diseño de estrategias institucionales para prevenir el malestar psicológico en contextos universitarios. Dado que el FI se ha asociado con ansiedad, burnout y síntomas depresivos en estudiantes de disciplinas de alta exigencia, comprender su vivencia subjetiva puede contribuir al desarrollo de intervenciones preventivas que favorezcan una transición más saludable y la consolidación de la identidad profesional de futuros psicólogos (Bravata et al., 2020).
 
Fenómeno del impostor
Clance e Imes (1978) introdujeron el concepto de fenómeno del impostor (FI) a partir de su trabajo clínico con mujeres estudiantes y profesionistas de alto rendimiento. Lo describieron como una experiencia interna en la que, pese a contar con evidencias objetivas de éxito y competencia, la persona no logra reconocer sus logros como propios y mantiene la creencia de ser un fraude. Posteriormente, Clance (1985) precisó que esta experiencia incluye la convicción de no merecer los logros alcanzados y el temor persistente a ser descubierto como incompetente.
Aunque en la literatura se utilizan indistintamente las expresiones síndrome del impostor y fenómeno del impostor, algunos autores cuestionan la primera por su connotación clínica e individualizante. Feenstra et al. (2020, como se citó en Bano y O’Shea, 2023) señalan que hablar de síndrome puede llevar a interpretar la experiencia como resultado exclusivo de rasgos personales, como el perfeccionismo o la inseguridad, y a ignorar la influencia del entorno. Por esta razón, en esta investigación se adopta el término fenómeno del impostor, entendido como un patrón de pensamientos y sentimientos de fraude intelectual, subestimación de los logros y dificultad para reconocer la propia competencia, aun ante evidencias de un desempeño favorable (Harvey y Katz, 1985; Clance, 1985; Lezama, 2023).
Desde esta perspectiva, el FI no se reduce a una característica individual, sino que se configura mediante la interacción entre la persona y las condiciones de su entorno. Los contextos académicos establecen criterios de éxito, competencia y reconocimiento que influyen en la forma en que los estudiantes interpretan sus capacidades y resultados (Cornejo-Araya et al., 2022; Quimbo et al., 2024). Por ello, el fenómeno ha cobrado relevancia en la investigación psicopedagógica y organizacional, especialmente en ambientes caracterizados por una elevada exigencia académica y profesional (Bano y O’Shea, 2023).
Las condiciones asociadas con el FI pueden variar según el nivel de formación. En el posgrado y la investigación se relacionan con la competencia, la productividad científica y la necesidad de obtener visibilidad académica (Cornejo-Araya et al., 2022). En el pregrado, pueden adquirir mayor importancia la adaptación institucional, la dificultad para internalizar las calificaciones como evidencia de capacidad y la comparación con los pares. Estas experiencias favorecen que los logros se subestimen o se atribuyan a factores externos, lo que refuerza las dudas sobre la propia competencia (Quimbo et al., 2024).
Menard et al. (2023) distinguen expectativas internas y externas que pueden favorecer esta experiencia. Las internas comprenden los estándares elevados que los estudiantes se imponen, la necesidad de demostrar su valor y la tendencia a vincular la autoestima con el éxito o el fracaso académico. Las externas proceden principalmente de la familia, el profesorado, las amistades y otras figuras significativas. La convergencia de ambas puede intensificar la presión percibida y dificultar una valoración equilibrada del desempeño. Sakulku y Alexander (2011) representan esta experiencia mediante el ciclo del fenómeno del impostor, que suele activarse ante tareas relacionadas con el rendimiento. Frente a una nueva exigencia, la persona experimenta sentimientos de incapacidad o insuficiencia y responde mediante procrastinación o preparación excesiva. Si obtiene un resultado favorable, puede atribuirlo al esfuerzo desmedido, la suerte u otros factores externos, en lugar de reconocer su capacidad. Esta interpretación distorsionada impide que el logro modifique las creencias negativas y facilita la repetición del ciclo.
A diferencia de las dudas habituales ante situaciones desconocidas, que suelen disminuir con la experiencia, en el FI la inseguridad persiste incluso cuando existen pruebas de competencia. Esta continuidad se relaciona con una autovaloración negativa y una interpretación distorsionada de las propias capacidades (Lane, 2015). De este modo, el éxito no necesariamente fortalece el autoconcepto, pues puede ser desacreditado o explicado mediante circunstancias ajenas a las habilidades personales.
El entorno también puede intensificar o mitigar esta dinámica. En su estudio cualitativo con estudiantes de doctorado, Bano y O’Shea (2023) identificaron la influencia de la familia y las relaciones sociales, la competencia excesiva, el sexismo y la salud mental. Sus hallazgos muestran que un ambiente de apoyo puede favorecer un autoconcepto positivo, mientras que uno competitivo, discriminatorio o poco solidario puede deteriorarlo.
En el ámbito médico, Chodoff et al. (2023) identificaron factores internos y externos que ayudan a reducir los sentimientos de impostura. Entre los internos se encuentran replantear las propias creencias, aceptar la incertidumbre y recibir la retroalimentación de manera abierta. Los externos incluyen contar con modelos profesionales, disponer de espacios formales para compartir experiencias y participar en entornos de aprendizaje orientados al crecimiento. Estos resultados sugieren que el afrontamiento del FI no depende únicamente de recursos personales, sino también de las condiciones institucionales y relacionales.
Asimismo, Johnston (2025), al estudiar a mujeres líderes en distintas etapas de su trayectoria profesional, encontró que estos sentimientos no permanecen estáticos, sino que cambian junto con la identidad personal y profesional. Su evolución se encuentra influida por los sistemas de apoyo y las dinámicas de los espacios en los que las personas se desenvuelven. En consecuencia, analizar las experiencias durante momentos de cambio permite comprender cómo interactúan las exigencias externas y las dudas internas.
No obstante, la evidencia disponible presenta limitaciones de representatividad. Desde los trabajos iniciales de Clance e Imes (1978) hasta investigaciones cualitativas recientes, numerosas muestras han estado integradas principalmente por mujeres. Aunque esta tendencia responde al origen histórico del constructo, puede favorecer interpretaciones que atribuyan el FI de manera desproporcionada al género femenino y dificultar el análisis de cómo las demandas sociales y relacionales afectan también a los varones.
También persisten sesgos disciplinares, geográficos y metodológicos. Buena parte de los estudios se ha concentrado en estudiantes y profesionales de medicina y otras ciencias de la salud (Chodoff et al., 2023), por lo que se conoce menos acerca de su manifestación en las ciencias sociales y las humanidades. Además, la evidencia procede principalmente de contextos europeos y estadounidenses (Bano y O’Shea, 2023), lo que limita la comprensión de la influencia de las culturas académicas latinoamericanas y, específicamente, de las condiciones institucionales, familiares y socioeconómicas presentes en México.
En el plano metodológico predominan los diseños cuantitativos y el uso de instrumentos como la Clance Impostor Phenomenon Scale (CIPS), útiles para estimar prevalencias, comparar grupos y evaluar dimensiones como la falsedad interna y el rechazo del éxito personal (Clance, 1985; Quimbo et al., 2024). Sin embargo, estos procedimientos ofrecen un acceso limitado a los significados que las personas atribuyen a su experiencia cotidiana. Esta limitación justifica el estudio cualitativo del FI en estudiantes mexicanos de Psicología próximos al egreso, cuyos conocimientos sobre procesos emocionales y cognitivos no necesariamente los protegen de experimentar dudas persistentes sobre su competencia.
  
La experiencia como categoría de análisis 
En la investigación cualitativa de orientación fenomenológica, la experiencia humana no se reduce a una sucesión de acontecimientos objetivos, sino que se entiende como un proceso subjetivo de construcción de significado (Kearney y Hyle, 2004; Phillips et al., 2016). Se configura mediante la forma en que la persona percibe, interpreta, siente e interioriza aquello que ocurre en su vida cotidiana.
Las personas organizan sus vivencias a partir de creencias sobre la naturaleza y las causas de un fenómeno, su intensidad, duración y consecuencias (Phillips et al., 2016). Sin embargo, la experiencia no es exclusivamente individual: posee una dimensión corporal, contextual y relacional que vincula la subjetividad con las condiciones sociales, institucionales y culturales del entorno (Kearney y Hyle, 2004; Peña Baeza, 2024).
Para su análisis, la experiencia puede organizarse en tres ejes: naturaleza del fenómeno, impacto en la vida cotidiana y posicionamiento del sujeto. El primero comprende las características que la persona atribuye al fenómeno, como sus causas, intensidad y duración esperada. El segundo examina sus efectos sobre las actividades, relaciones y dinámicas cotidianas (Phillips et al., 2016). El tercero se refiere al lugar que la persona asume dentro de su propia narrativa: puede reconocerse como agente activo, capaz de actuar y buscar soluciones, o adoptar una posición pasiva asociada con sentimientos de desamparo, derrota e indefensión (Peña Baeza, 2024; Phillips et al., 2016).
 
Manifestaciones del fenómeno del impostor
El fenómeno del impostor se manifiesta mediante procesos cognitivos, emocionales y conductuales que influyen en la interpretación del desempeño, la valoración de las capacidades y la vivencia de los logros. Más que una inseguridad ocasional, constituye una dinámica persistente en la que las dudas sobre la propia competencia se mantienen pese a la evidencia objetiva de éxito (Clance e Imes, 1978).
Desde una aproximación fenomenológica, McElwee y Yurak (2010) señalan que esta experiencia se caracteriza por la incongruencia entre la identidad que la persona proyecta y la percepción interna que conserva de sí misma. Aunque sea reconocida socialmente como competente, puede dudar de sus capacidades y cuestionar si merece la posición alcanzada.
Uno de los componentes centrales del fenómeno es la interpretación del éxito. Desde la teoría atribucional, Deaux y Emswiller (1974) distinguen entre atribuciones internas, relacionadas con las capacidades y habilidades personales, y externas, vinculadas con circunstancias como la suerte, el azar o la facilidad de la tarea. En el FI, los resultados favorables suelen explicarse mediante factores externos o temporales, lo que dificulta incorporarlos al autoconcepto como evidencia de capacidad (Sakulku y Alexander, 2011). Así, persiste una discrepancia entre el reconocimiento recibido y la valoración personal del desempeño.
 
Percepción de insuficiencia y dimensión afectivo-emocional
La percepción de insuficiencia consiste en creer que no se poseen los conocimientos, habilidades o capacidades necesarios para responder adecuadamente a determinadas exigencias, aun cuando existan evidencias en sentido contrario. Quienes experimentan el FI tienen dificultades para reconocerse como competentes y los logros alcanzados no se consolidan como pruebas suficientes de su capacidad (Clance e Imes, 1978; Harvey y Katz, 1985).
Esta valoración se acompaña de preocupación por mantener el éxito y temor a que otras personas descubran una supuesta falta de competencia. El miedo al fracaso y la autoexigencia pueden llevar a sostener estándares elevados de desempeño como una forma de proteger la imagen de capacidad proyectada ante los demás (Langford y Clance, 1993).
Debido a que los logros previos pierden rápidamente su valor confirmatorio, cada nuevo reto puede percibirse como una prueba en la que es necesario demostrar nuevamente la propia capacidad. Esta dinámica favorece la ansiedad anticipatoria, la inseguridad y la vigilancia constante ante la posibilidad de cometer errores o incumplir las expectativas personales y externas (Harvey y Katz, 1985).

Factores contextuales en la experiencia del FI
En los espacios académicos, el FI puede intensificarse por la comparación social, las expectativas elevadas y la dificultad para reconocer las calificaciones favorables como resultado de la propia capacidad. Quimbo et al. (2024) señalan que esta falta de correspondencia entre el desempeño demostrado y la valoración personal genera una disonancia que refuerza las dudas sobre la competencia.
Otros factores, como la escasa validación institucional, la presión por mantener un rendimiento favorable y la proximidad del ejercicio profesional, también pueden contribuir a su persistencia (Quimbo et al., 2024). En consecuencia, el FI debe analizarse como una experiencia configurada tanto por procesos individuales como por las condiciones sociales e institucionales en las que se desarrolla.
 
Transición profesional
La transición hacia el ejercicio profesional suele coincidir con la adultez emergente, etapa situada aproximadamente entre los 18 y 25 años y caracterizada por la exploración identitaria, la construcción de autonomía y la preparación para ingresar al mundo laboral (Lane, 2015; Deps y Bernardo de Cara, 2019). En este periodo, la percepción de fraude puede intensificarse conforme la persona deja el rol de estudiante y comienza a reconocerse como profesionista.
Desde la teoría de Schlossberg, una transición comprende cambios significativos en las rutinas, las relaciones, los roles sociales y la percepción de uno mismo y del entorno. No constituye un acontecimiento aislado, sino un proceso continuo de evaluación, reorganización psicológica y adaptación a nuevas demandas (Deps y Bernardo de Cara, 2019). 
En este marco, Lane (2015) vincula el FI con la dificultad de los adultos emergentes para asumir una identidad profesional y reconocer como legítimas las capacidades adquiridas durante su formación. Por ello, el noveno semestre puede entenderse no solo como una etapa cronológica, sino como un momento de transición en el que la cercanía del egreso, las nuevas responsabilidades y la redefinición del papel profesional pueden hacer más visibles las dudas sobre la propia competencia.
 
Método 
El estudio se desarrolló mediante un enfoque cualitativo y un diseño fenomenológico interpretativo, orientado a comprender los significados que los participantes atribuyen a su experiencia del fenómeno del impostor. La investigación se realizó como parte de una asignatura de metodología de la investigación cualitativa de la Licenciatura en Psicología de la Universidad Autónoma de Aguascalientes. Además de abordar el objeto de estudio, el proyecto buscó acercar a los estudiantes al proceso de construcción de conocimiento en Psicología y favorecer una lectura reflexiva y crítica de la investigación que pudiera orientar su futura práctica profesional.
El equipo estuvo integrado por cinco autores-investigadores y una asesora. Los primeros participaron en la aplicación de la técnica y el análisis del material, mientras que la asesora supervisó el procedimiento e intervino en la interpretación para orientar la adaptación del análisis fenomenológico al uso de dibujos. El protocolo fue revisado y aceptado por los docentes responsables de la asignatura como parte del proceso formativo, sin que esta revisión constituyera la aprobación formal de un comité de ética.
 
Participantes
Participaron seis estudiantes —cuatro mujeres y dos hombres— de entre 22 y 24 años, inscritos en el noveno semestre de la Licenciatura en Psicología de la Universidad Autónoma de Aguascalientes. La selección se realizó mediante un muestreo intencional por conveniencia. Los investigadores invitaron directamente a compañeros con quienes habían conversado previamente sobre el fenómeno del impostor y que habían manifestado experiencias relacionadas con este. No se aplicó una escala ni otro instrumento de detección para confirmar dicha vivencia.
Los criterios de inclusión fueron reconocer haber experimentado sentimientos asociados con el fenómeno del impostor y aceptar voluntariamente la invitación. La falta de interés en participar constituyó el criterio de exclusión. La relación previa entre los integrantes del grupo permitió plantear la invitación en un entorno de confianza; se aclaró que la participación era voluntaria y que rechazarla o retirarse posteriormente no tendría consecuencias. No se ofreció una compensación económica o académica, aunque se acordó compartir colectivamente los resultados al concluir el estudio.
 
Consideraciones éticas
Antes de realizar la actividad, los participantes recibieron información sobre el propósito y el procedimiento del estudio y firmaron un consentimiento informado. Este documento incluyó la autorización para grabar los comentarios orales, reproducir y publicar los dibujos y emplear las narrativas asociadas, así como el derecho a retirar el consentimiento. Debido al carácter grupal de la actividad, los participantes también autorizaron que sus dibujos y comentarios fueran compartidos con las demás personas presentes.
Para proteger la identidad en el análisis y la presentación de resultados, los materiales se identificaron mediante códigos consecutivos —Participante 1, Participante 2, y así sucesivamente—. El acceso a la información se restringió a los participantes, los cinco investigadores y la asesora. Los dibujos, las grabaciones y los demás materiales se mantendrán durante un año bajo la custodia de uno de los investigadores y posteriormente serán destruidos.
 
Producción de la información
La actividad se realizó de manera grupal y presencial en un aula de la universidad durante la primera semana de mayo de 2026, bajo la supervisión de la asesora. Tuvo una duración aproximada de una hora. Antes de comenzar, los investigadores explicaron al grupo las características generales del fenómeno del impostor. Posteriormente, se proporcionaron hojas de papel, lápices de colores y marcadores, que cada participante utilizó libremente.
La consigna fue: «Dibuja o construye una imagen que represente la manera en que experimentas el fenómeno del impostor». Una vez terminados los dibujos, cada participante los presentó ante el grupo y explicó oralmente los elementos representados y el significado que les atribuía. Estos comentarios se registraron en audio con autorización previa. Por tanto, el corpus estuvo conformado por las producciones gráficas y las explicaciones orales de sus autores; las frases que acompañan los dibujos en los resultados proceden de estas explicaciones y no de textos redactados durante la actividad.
Se eligió la técnica de metáforas visuales mediante dibujo porque permite representar experiencias abstractas y procesos psicológicos complejos mediante imágenes concretas (Lakoff y Johnson, 2003; Moser, 2000; Clarke y Holt, 2017). La explicación oral posterior permitió contextualizar cada producción desde el marco de significado del participante y reducir el riesgo de atribuir a la imagen interpretaciones desvinculadas de su experiencia (Kearney y Hyle, 2004).
 
Estrategia de análisis
Los cinco autores-investigadores analizaron conjuntamente los dibujos y sus explicaciones orales, con la orientación de la asesora. No se utilizó ningún programa informático. En una primera etapa, el equipo examinó cada dibujo e identificó sus componentes visuales y simbólicos. Después escuchó la explicación correspondiente y organizó la información en una tabla que relacionaba tres elementos: la producción gráfica, la metáfora expresada por el participante y una abstracción de su significado central.
A partir de una discusión grupal, se identificaron palabras, expresiones y sentidos relevantes. Posteriormente, se incorporó una dimensión denominada vivencia, destinada a describir la manera en que cada participante experimentaba las emociones, sensaciones y efectos asociados con el fenómeno del impostor. Las interpretaciones se contrastaron de manera continua con las explicaciones de los participantes y con los conceptos desarrollados en el marco teórico. De este modo, las categorías emergieron del material empírico mediante un proceso interpretativo informado por la literatura, en lugar de establecerse íntegramente antes del análisis.
Las diferencias entre los integrantes del equipo se resolvieron mediante argumentación y toma de decisiones por consenso. Una vez interpretados los seis casos, se compararon sus similitudes y diferencias y se agruparon los significados recurrentes en categorías temáticas. El análisis concluyó cuando el equipo revisó y consensuó la interpretación integral del corpus, articuló las categorías en la sección de resultados y las puso en diálogo con la literatura en la discusión. No se asumió saturación teórica debido al tamaño y las características de la muestra.
Como estrategia de devolución, los resultados se presentaron colectivamente a los participantes. Durante todo el proceso, las explicaciones proporcionadas por los autores de los dibujos funcionaron como anclaje de la interpretación, de acuerdo con la recomendación de privilegiar los marcos explicativos de quienes producen las metáforas visuales (Moser, 2000; Kearney y Hyle, 2004).
 
Resultados
Se analizaron seis dibujos y sus respectivas explicaciones orales. Cinco representaciones incluyeron figuras humanas y una recurrió a la imagen de un rompecabezas. En la mayoría predominó el uso de un solo color, principalmente mediante pluma; solo una incorporó varios colores. El análisis permitió construir cuatro categorías: 1) el fenómeno del impostor como entidad; 2) distorsión de la autopercepción; 3) ocultamiento y temor a ser descubierto, y 4) cuestionamiento de la pertenencia. En conjunto, las producciones expresaron experiencias de vigilancia, sabotaje, desvalorización e ilegitimidad.
 
El fenómeno del impostor como entidad
En tres dibujos, el FI fue representado como una entidad que permanece detrás de la persona, la vigila y desacredita sus logros. Aunque las imágenes emplearon figuras distintas —un fantasma, una sombra y una voz—, las tres coincidieron en mostrar una presencia persistente que cuestiona el mérito personal e interfiere con el avance. Para algunos participantes, esta entidad retrasa su desarrollo; para otros, los detiene o mantiene estancados.
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Figura 1.
Fantasma
 
Respecto a la Figura 1, nos dice su autora: «Para mí el síndrome del impostor es ese fantasma que se encarga de atormentar tus logros, expresa que cada vez que subes un escalón no mereces estar arriba y la voz te obliga a bajar explicando una incertidumbre constante cada vez que se logra algo». El fantasma aparece cuando la persona asciende una escalera y le comunica que no merece el lugar alcanzado. La escalera simboliza el esfuerzo y el avance, mientras que la entidad invalida cada logro y la obliga simbólicamente a retroceder. La experiencia se caracteriza por incertidumbre y cuestionamiento constante: alcanzar una meta no confirma la propia capacidad, sino que activa dudas sobre el merecimiento del resultado.
 
 
 
[image: OEBPS/images/image0003.jpg] 
Figura 2.
Sombra
 
En cuanto a la Figura 2, el participante menciona: «Es como una sombra atrás que susurra que era mi obligación o que mis logros no son nada o que más personas logran más y luego, esa sombra constante que siempre está detrás saboteando todo». La sombra representa una crítica que acompaña a la persona y minimiza sus logros al presentarlos como una obligación o compararlos con los de los demás. Esta presencia dificulta reconocer el propio desempeño y experimentar satisfacción por los resultados obtenidos. En la explicación del participante, el FI adquiere la forma de un sabotaje persistente que genera insuficiencia y estancamiento.
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Figura 3.
Voz
 
El autor de la Figura 3 comparte que: «Siempre que consigo algo o logro una meta que es fácil o difícil un pensamiento aparece que dice “pudiste hacerlo mejor” o “no lo mereces”, tirando a la basura el esfuerzo que hubo por conseguir esa meta. A la larga llega a ser frustrante por no valorar lo que consigo, por no sentirme merecedor de ello». En esta representación, una voz situada detrás de la persona invalida sus resultados mediante expresiones como «pudiste hacerlo mejor» y «no lo mereces». Incluso una calificación favorable pierde su función como evidencia de capacidad y se convierte en motivo de autocrítica. El participante relacionó esta dinámica con frustración, dificultad para valorar su esfuerzo y una sensación persistente de no merecer lo conseguido.
 
Distorsión de la autopercepción
Esta categoría describe la dificultad para reconocer capacidades y fortalezas que podrían resultar visibles desde una perspectiva externa. La experiencia se representa como una barrera que altera la percepción de uno mismo y otorga mayor peso a los juicios negativos que a las evidencias de competencia.
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Figura 4.
Vendas en los ojos
 
La creadora del dibujo en la Figura 4 afirma: «La imagen muestra que estoy con los ojos con vendas enfrente de un espejo donde puede ver todo lo que pienso. Incluso si no pudiese ver, al verme en el espejo no vería». El dibujo muestra a una figura con los ojos vendados frente a un espejo, rodeada de expresiones de desvalorización. El espejo representa la posibilidad de observarse y reconocerse, mientras que las vendas impiden acceder a una imagen clara de las propias capacidades. La metáfora expresa una desconexión entre los logros y la valoración personal: las fortalezas permanecen invisibilizadas y las dudas dominan la percepción de sí.
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Figura 5.
Máscara
 
El fenómeno del impostor fue representado por uno de los participantes como una persona usando una máscara en la que se observa felicidad, sin embargo detrás la persona mantiene una expresión de angustia y preocupación que intenta ocultar. La persona define a la máscara como de “éxito” y con esta pretende ocultar sus inseguridades y lo que ella misma percibe como fracasos. 
“Una persona usando una máscara de éxito, mientras se ve pequeña y rota por dentro”. La imagen representa a una persona que utiliza una máscara de éxito mientras internamente se percibe pequeña, frágil y emocionalmente afectada. La máscara simboliza la apariencia de seguridad, competencia y confianza que se proyecta hacia los demás, mientras que la figura interior expresa sentimientos de vulnerabilidad, inseguridad y fragilidad emocional. El participante describe una experiencia en la que existe la necesidad de aparentar que todo está bien, ocultando las dudas y temores relacionados con sus capacidades. Esta representación evidencia un conflicto entre la imagen externa y la experiencia interna, ya que, aunque otras personas puedan percibirla como exitosa o competente, ella continúa sintiéndose insuficiente. El fenómeno del impostor es vivido como una constante sensación de fraude, acompañada por el miedo de que los demás descubran aquello que considera sus debilidades o limitaciones.
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Figura 6.
Rompecabezas
 
 
Ocultamiento y temor a ser descubierto
En esta categoría, el FI se manifiesta como una separación entre la imagen de competencia que se presenta ante los demás y una vivencia interna de inseguridad. El éxito funciona como una apariencia que oculta sentimientos de fragilidad y el temor de que otras personas descubran las limitaciones que el participante se atribuye.
Uno de los participantes cuenta que su dibujo es: «Una persona usando una máscara de éxito, mientras se ve pequeña y rota por dentro». La máscara muestra una expresión de felicidad y éxito, mientras que detrás de ella aparece una persona angustiada, pequeña y fragmentada. La imagen contrapone la seguridad proyectada con una experiencia interna de vulnerabilidad. Aunque los demás puedan percibir competencia, la persona continúa considerándose insuficiente y procura ocultar aquello que interpreta como fracaso. La metáfora concentra así dos componentes relacionados: la necesidad de mantener una apariencia de éxito y el miedo a que las inseguridades sean descubiertas.
 
Discusión
El objetivo del estudio fue comprender cómo experimentan el fenómeno del impostor estudiantes de Psicología próximos al egreso. El análisis permitió identificar cuatro dimensiones relacionadas: su representación como una entidad que desacredita los logros, la distorsión de la autopercepción, el ocultamiento acompañado del temor a ser descubierto y el cuestionamiento de la pertenencia. En conjunto, los hallazgos muestran una discrepancia persistente entre las evidencias de desempeño y la valoración subjetiva de la propia capacidad.
 La dificultad para reconocer el mérito personal apareció de manera transversal en las producciones. En las Figuras 1, 2 y 3, los logros fueron minimizados mediante mensajes que los presentaban como insuficientes, inmerecidos o superables. Este resultado coincide con la literatura que describe la tendencia a explicar el éxito mediante factores ajenos a la propia capacidad y a desacreditarlo como evidencia de competencia (Deaux y Emswiller, 1974; Lezama, 2023; Menard et al., 2023). Sin embargo, las metáforas analizadas no se limitaron a mostrar atribuciones externas, sino que representaron el cuestionamiento como una presencia persistente que acompaña, vigila o interfiere con el avance.
El fantasma, la sombra y la voz constituyen distintas formas de externalizar visualmente una experiencia interna. En lugar de aparecer únicamente como un pensamiento, el FI adquirió una ubicación y una relación espacial con la persona: se situó detrás de ella, la siguió o intervino en su trayectoria. Esta representación permitió expresar el malestar como un obstáculo que retrasa, detiene o invalida el progreso. Desde una perspectiva fenomenológica, las imágenes hacen visible la manera en que una experiencia abstracta se organiza y comunica mediante referentes concretos (Kearney y Hyle, 2004). No obstante, esta externalización debe entenderse como un recurso metafórico favorecido por la técnica empleada y no como evidencia de que los participantes conciban literalmente el fenómeno como una entidad independiente.
La distorsión de la autopercepción se manifestó con especial claridad en las figuras 3 y 4. En la primera, una calificación favorable no produjo satisfacción, sino nuevas exigencias y cuestionamientos sobre el merecimiento. En la segunda, las vendas impidieron reconocer la propia imagen aun frente al espejo. Ambas representaciones muestran que la evidencia de desempeño no basta para modificar una valoración negativa de las capacidades. Este hallazgo concuerda con Clance e Imes (1978), quienes señalan que las dudas sobre la competencia pueden persistir pese al éxito objetivo, y con Menard et al. (2023), quienes identificaron pensamientos de desvalorización, duda y rumiación en estudiantes que experimentan el FI.
La máscara y el rompecabezas incorporaron dos dimensiones estrechamente relacionadas: la separación entre la imagen externa y la experiencia interna, y la duda sobre la legitimidad del lugar ocupado. En la figura 5, la apariencia de éxito ocultó una vivencia de fragilidad, lo que coincide con la incongruencia descrita por McElwee y Yurak (2010) entre el reconocimiento social y la percepción personal. En la figura 6, la persona logró encajar en el espacio disponible, pero continuó sintiéndose diferente y temió que los demás descubrieran el supuesto error. Estas metáforas son congruentes con el temor a ser desenmascarado como incompetente señalado en las conceptualizaciones del FI (Clance e Imes, 1978; Langford y Clance, 1993).
Los hallazgos también muestran la importancia de la comparación social. En la Figura 2, los logros propios perdieron valor al contrastarse con los resultados de otras personas; en la Figura 6, la diferencia respecto al conjunto alimentó la sensación de no pertenecer. Esto sugiere que la experiencia no se configura únicamente mediante evaluaciones individuales, sino también en relación con criterios de competencia y pertenencia presentes en el entorno académico. Esta interpretación coincide con las perspectivas que advierten que el FI se encuentra influido por las expectativas y dinámicas del contexto, y no exclusivamente por características personales (Bano y O’Shea, 2023; Menard et al., 2023).
Los cuatro hallazgos pueden vincularse con los ejes propuestos para analizar la experiencia. En cuanto a la naturaleza del fenómeno, los participantes lo representaron como una presencia crítica, una barrera perceptiva, una máscara o una diferencia que amenaza con hacerse visible. Respecto a su impacto cotidiano, las metáforas expresaron frustración, desvalorización de los logros y dificultad para experimentar satisfacción. En relación con el posicionamiento del sujeto, varias imágenes mostraron una capacidad de acción limitada por mensajes que obligaban a retroceder, mantenían a la persona estancada o le impedían reconocer sus fortalezas (Phillips et al., 2016). Estas interpretaciones se circunscriben a las representaciones producidas durante la actividad y no permiten establecer la intensidad, frecuencia o duración de dichas experiencias fuera de ella.
El estudio presenta varias limitaciones. La muestra fue pequeña, procedió de un solo semestre y programa académico y fue seleccionada mediante invitación directa entre compañeros, por lo que los hallazgos no pueden generalizarse a otros estudiantes de Psicología. El conocimiento previo entre investigadores y participantes pudo facilitar la confianza, pero también influir en lo que estos decidieron representar o comentar ante el grupo. Asimismo, la producción y explicación pública de los dibujos pudo favorecer respuestas socialmente compartidas. El análisis fue realizado colectivamente y por consenso, sin codificación independiente, por lo que las interpretaciones pudieron estar influidas por los marcos teóricos y las expectativas del equipo. Finalmente, debido a la composición de la muestra, no fue posible efectuar comparaciones por género.
Investigaciones posteriores podrían incorporar muestras más diversas en términos de género, semestre, institución y disciplina, así como realizar las actividades de manera individual para contrastar sus resultados con los obtenidos en un contexto grupal. También sería pertinente examinar la influencia de la cultura académica, las expectativas familiares, las trayectorias profesionales de la familia, las condiciones socioeconómicas y las expectativas de movilidad social. Estos factores pueden intervenir en la manera de interpretar los logros y construir sentimientos de legitimidad profesional, especialmente en contextos latinoamericanos (Bano y O’Shea, 2023; Cokley et al., 2013).
 
Conclusiones
En los seis casos analizados, el fenómeno del impostor se expresó como una experiencia que articula dudas sobre la competencia, dificultad para reconocer el mérito propio, temor a ser descubierto y cuestionamientos sobre la pertenencia. Las metáforas mostraron que los logros no siempre se incorporan como evidencia de capacidad: pueden ser desacreditados por una presencia crítica, permanecer ocultos tras una autopercepción negativa o coexistir con la sensación de ocupar un lugar ilegítimo.
El uso de dibujos y explicaciones orales permitió representar visualmente aspectos difíciles de comunicar mediante descripciones literales. En particular, mostró cómo una experiencia interna puede adquirir forma espacial y relacional: algo que persigue, vigila, detiene, oculta o diferencia. Esta aportación no implica que el FI posea literalmente una naturaleza externa o corpórea, sino que las metáforas visuales ofrecen recursos para expresar la manera en que los participantes organizan y dotan de sentido a su vivencia.
Los resultados aportan una aproximación cualitativa y situada al FI en estudiantes de Psicología próximos al egreso en una universidad mexicana, una población y un contexto todavía poco explorados en la literatura. Aunque el alcance de los hallazgos se limita al grupo estudiado y no permite realizar generalizaciones, las experiencias analizadas muestran la conveniencia de generar espacios formativos seguros donde los estudiantes puedan reconocer, expresar y discutir sus dudas sobre la propia competencia sin que estas sean interpretadas automáticamente como evidencia de incapacidad. Estos espacios podrían favorecer la reflexión sobre los logros alcanzados, las expectativas asociadas al desempeño y los desafíos emocionales vinculados con la adopción de una identidad profesional. Asimismo, los hallazgos ofrecen un punto de partida para desarrollar nuevas investigaciones e intervenciones de acompañamiento que consideren tanto los procesos subjetivos como las condiciones académicas, institucionales y relacionales implicadas en la transición hacia el ejercicio profesional. De esta manera, sería posible avanzar hacia estrategias de apoyo sensibles al contexto que fortalezcan el reconocimiento de las capacidades adquiridas y faciliten una incorporación más reflexiva y saludable a las responsabilidades propias de la práctica psicológica.
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